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Pinceladas históricas de Salvaleón de Higiiey 


Francisco Guerrero Castro! 


Resumen 
Este escrito señala y decodifica los signos de la identidad higiteyana. La 
historia es un término que designa el acervo de sucesos que conforman 
el hoy, el por qué más inmediato, la raíz y el sentido de la sociedad; 
sirve para crear un esquema mental, individual e intelectual que, como 
fuente de sabiduría, enseña fortalezas y debilidades. Salvaleón de 
Higüey posee los legajos históricos coloniales más documentados que le 


sitúan en un lugar privilegiado para el análisis social. 


Palabras claves: Salvaleón de Higiley, religiosidad popular, cacicazgo 


de Higiley, iglesia San Dionisio, 21 de Enero. 
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La isla de Quisqueya tenía cinco cacicazgos y el más oriental se llamaba Higitey, Guey 
o Huiou, que significa tierra por donde nace el sol. El área geográfica del cacicazgo de Higüey 
iba desde Punta Cana, al Este de República Dominicana, hasta Haina, en Santo Domingo; eje 
de la civilización taína en la isla. Los pobladores, taínos, se sustentaban de la caza, la pesca, la 
recolección y del cultivo de la yuca. El desarrollo de su expresión cultural les permitía crear 
objetos rústicos, de madera y piedra, clasificados en enseres domésticos, armas e instrumentos 
espiritistas. La sociedad estaba dividida por rangos concentrando el poder el jefe teocrático. El 
sistema de las creencias, adornado con mitos, incluía la veneración de espíritus y cemíes. Los 
dioses eran el sol y la luna. Las cuevas eran los templos para el acercamiento con las deidades 
y empleaban un alucinógeno, la cohoba, que posibilitaba las visiones del mundo mítico. Las 
costumbres eran transmitidas mediante el rito del areíto compuesto de canciones, literatura oral 
y bailes. Los taínos practicaban en la zona de Yuma, al sur de Higüey, la tala y quema de 
árboles para el cultivo. Las viviendas o bohíos eran construidos con tablas de palmas y 
techados con hoja de cana, herencia que se encuentra en el Higüey de hoy. La cultura taína 
carecía del espíritu materialista de los conquistadores y no entendía el valor del oro. Los 
hombres usaban taparrabos y las mujeres enaguas, se pintaban el cuerpo y usaban aretes, 
anillos nasales y collares. El pasatiempo era el juego de la pelota y los instrumentos musicales 
las maracas y pandoras. 

Las relaciones de los taínos fueron tensas con los conquistadores al perder las riquezas, 
mujeres, tierras y se negaron a cultivar huyendo hacia los montes con la esperanza de que los 
conquistadores se marcharan por falta de alimentos. En el año 1502 se originó la primera 


guerra de Higüey, en Yuma, cuando azuzaron a un perro contra un taíno y le echó los intestinos 
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afuera. Los taínos mataron a ocho conquistadores y fueron derrotados por Juan de Esquivel, 
meses después, quien construyó una fortaleza de madera en un sitio que llamó Gibraleón?. 
Gibraleón, de origen fenicio”, significa numerosas fuentes de agua potable y coincide con las 
características del territorio en aquellos tiempos. Los acuerdos del año 1502 fueron violados en 
el año 1504 y los taínos fueron forzados a transportar el cazabe hacia el río Ozama, en Santo 
Domingo, distante a unos 130 kilómetros. Los taínos se rebelaron quemando la fortaleza y un 
conquistador escapó contando lo sucedido. La rebelión la encabezó el cacique Cotubanamá. 

Juan Ponce de León ganó esta segunda guerra, comenzó la construcción de una nueva 
fortaleza y por orden de Nicolás de Ovando pobló a Salvaleón de Higúey. La construcción de 
fortaleza significaba fundación de villa y se oficializó este hecho debido a la identidad, 
eminentemente, jurídica y militar, con que se instauraron las villas en la isla. La fundación de 
villas, además de asegurar para la Corona los reinos adquiridos, convenía al conquistador por 
ser la forma de servir a Dios, al rey y a sí mismo. En el cacicazgo de Higüey ocurrieron las 
primeras matanzas en el Nuevo Mundo. El rey Fernando II de Aragón, llamado el Católico, 
firmó el 9 de noviembre del año 1511 una Real Cédula en donde consta que Juan Ponce de 
León estableció en la isla un pueblo llamado Higüey y edificó en él una casa de piedra y cal, a 
su costo, para fortalecer el pueblo?. 

La toponimia de Salvaleón es de Extremadura, España. Nicolás de Ovando tuvo 
preferencia por los nombres al fundar las villas y tres, de las primeras quince, llevaron nombres 


de pueblos extremeños como Lares de Guaba, Salvatierra de la Sabana y Salvaleón de Higüey. 


2 Emilio Rodríguez Demorizi, El pleito Ovando-Tapia: Comienzos de la vida urbana en América, (Santo 
Domingo, Editora del Caribe, 1978). 

3 María Luisa Pardo Rodríguez, Huelva y Gibraleón, (Madrid, Instituto de Estudios Onubenses, 1980). 

1 Bartolomé de las Casas, Historia de las Indias, (Cataluña, Linkgua, 2014). 
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Ovando era Comendador de Lares, de la orden militar de Alcántara, del partido de Alcántara, 
especie de un distrito. El nombre Salvaleón surgió en el asentamiento celta, establecido en el 
Monte Porrino, que fue invadido por los árabes y luego expulsados por el rey leonés Alfonso 
IX, en el año 1225, pasando a llamarse desde entonces Salva León?. 

La misión en solicitud de mercedes ante las Cortes Reales de Diego de Manresa y el 
bachiller Antón Serrano, procuradores de la isla Española en el año 1507, fue correspondida 
con el Real Privilegio del 7 de diciembre de 1508 en donde se le concedió escudo de armas a 
Salvaleón de Higüey. La villa pierde importancia cuando Juan Ponce de León se marcha a 
Borinquén en el año 1508. En el año 1514 el sistema de encomiendas acentuó la situación 
disgregando a la población, originando los campos o ruralización social, que expandió la 
crianza de ganado y la agricultura. Una gran cantidad de colonos se marchó al pueblo de la 
cacica Isabel de Higuanamá, en donde está Higiley, actualmente, cruce obligado hacia otros 
pueblos taínos como Anamuya, El Macao, El Salao, Adamanay, Nisibón, Aycayagua, La 
Bacama, Yuma, Cucama, Guaymate, La Ceiba, Bávaro, Bayahibe, Quiabón y otros. Salvaleón 
de Higüey se trasladó, paulatinamente, entre los años 1514 y 1522 a la ubicación actual. Los 
hermanos Trejo, señalados por la tradición de introducir el lienzo de la virgen, que apareció en 
un naranjo detrás de la iglesia San Dionisio, se encontraban en el actual Higijey para esa 
fecha!. El dato es importante porque entre los años en que apareció el lienzo ya la villa estaba 


en donde se encuentra la iglesia San Dionisio. 


5 Esteban Mira Caballos, Nicolás de Ovando y los orígenes del sistema colonial español, (Santo Domingo, Centro 
de Altos Estudios Humanísticos y del Idioma Español, 2000). 

6 Archivo General de Indias, Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, 
comisionados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo, 1514, Sign. PATRONATO, 172,R.4. 
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En Higiley se construyeron dos ingenios, Sanate y Chavón. El ingenio Sanate se 
encuentra a nueve kilómetros de Higiley y fue construido por Juan de Villoría. El ingenio 
Chavón está a veinte kilómetros de Higiley y fue construido por Hernando de Carvajal y 
Melchor de Castro”. Ambos llevan los nombres de los ríos en donde fueron construidos. 

En la villa para el año 1519 estaba casado con mujer de Castilla el cuarenta por ciento 
de los encomenderos y el restante, sesenta por ciento, con taínas. La cultura higüeyana es una 
simbiosis de elementos taínos, españoles y africanos, desarrollada a dos niveles; uno, 
compuesto por familias urbanas y, el otro, por los campesinos. La primera detentó el poder 
político y económico y ambas no tuvieron acceso al desarrollo de las facultades intelectuales. 
El índice de iletrados entre los campesinos, muy elevado, incidía en el alto nivel de pobreza. 

Las causas de la extinción de la raza taína fueron las guerras, los genocidios, los 
agotadores trabajos físicos, las enfermedades, los suicidios como forma de escapar a los 
atropellos y los abortos voluntarios para evitar que los hijos vivieran bajo la dominación 
española. Los sobrevivientes fueron sometidos el régimen de la esclavitud como primera forma 
de sociedad. El Rey de España decidió liberar a los taínos sobrevivientes en una zona llamada 
Boyá, perteneciente al cacicazgo de Higiiey, en el año 1537. Este fue el último reducto de la 
escasa población taína que sobrevivió. Poblados y ríos conservan nombres taínos como 
Higiey, El Bonao, Yuma, Nisibón, Anamuya, Macao, Quiabón. Los ríos del otrora cacicazgo 
como Duey, Quisibaní, Anamuya, Yuma, Nisibón, Chavón, Ozama, Higiúamo, Soco, 
Cumayasa, Yabacao, Guabanima, Maguá, Casuy, Guaza, Seibo, Guanábana, Nigua, 


Mucarabón y Mana. 


7 Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia General y Natural de las Indias, (Madrid, Editorial Bruño, 
1991). 
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El sentido de la autoridad, paternalista y conservador, fue la huella que dejaron los 
conquistadores. Juan Ponce De León utilizó la villa como base de operaciones, en el año 1506, 
vendiendo cazabe para reabastecer las naves que arribaban por el puerto en Boca de Yuma. La 
actividad productiva de Higüey se limitó a la ganadería. El colonizador vivió como señor del 
trabajo servil de los indios y los negros. Este tipo de vida se enraizó y desde las encomiendas el 
sistema degeneró en grandes abusos?, Los extensos terrenos de los caciques fueron repartidos y 
los colonizadores se convirtieron en señores feudales sentando las bases del latifundio que 
caracteriza la estructura económica y de poder. Las costumbres, el señorío y los privilegios, 
serían semejantes a las existentes en la Edad Media al mantenerse la jurisdicción de un 
hacendado sobre sus esclavos. 

En el siglo XVII se consumía aceite de algodón, óleo margarina, arroz asiático de baja 
calidad, café y alcohol en exceso. Las cocinas las constituían un caldero, ollas de latón e 
higúeros. Se creía que era venenosa la ingesta de guineo con leche y de plátano con alcohol. 
Los enfermos eran tratados con laxantes y sin alimentos. La montería o caza era practicada 
llevando plátanos, tocino, sal, café, melao, tabaco, ron y los beneficios lo dedicaban al 
fandango, expresión cultural campesina, musical y bailable, desarrollada hasta el 1850. La 
vestimenta se comenzaba a utilizar en la pubertad, el calzado era cosa de nunca obtenerse, las 
lavanderas iban a los ríos casi desnudas y los perros eran compañía perenne. Las barbacoas o 
camas eran colocadas en los setos. El campesino se caracterizó por comprender los ciclos de la 
vida, la sexualidad y el respeto por los mayores. Los líderes rurales se comprometían con los 


rivales políticos y al final se decidían por el posible vencedor. El jefe rural era la autoridad, su 


8 Esteban Mira Caballos, El indio antillano: repartimiento, encomienda y esclavitud (1492-1542), (Sevilla, Muñoz 
Moya, 1997). 


POR FRANCISCO GUERRERO CASTRO. DERECHOS RESERVADOS. 


latifundio la base económica; la esclavitud, su fuerza laboral; la voluntad, sus leyes; las reglas 
no escritas, su constitución y el incumplimiento su norma de vida”. Salvaleón de Higiiey 
heredó un régimen colonial autoritario y centralista condicionado por relaciones sociales y 
ancestrales. 

Los higileyanos participaron en las guerras contra los haitianos y los norteamericanos 
defendiendo el derecho a las tierras expropiadas y fueron llamados gavilleros cuando la gavilla 
era compuesta por otros que aún detentan esos terrenos. 

La villa fue erigida en parroquia un 12 de mayo de 1512. El primer cura que estuvo fue 
Juan Mateos!” en el año 1506 y Diego de Piñas, en el año de 1526. El desarrollo y 
sostenimiento del núcleo poblacional de Higüey, su prevalencia en el tiempo, está ligado a la 
iglesia San Dionisio y a la advocación a Nuestra Señora de La Altagracia. El 21 de enero del 
año 1691 ocurrió la batalla de La Sabana Real de La Limonade en que los franceses querían 
invadir la parte Este de la isla. El rey ordenó al gobernador, Ignacio Pérez Caro, atacar a las 
tropas francesas. Las tropas compuestas por higijeyanos y cibaeños vencieron próximo a Cabo 
Haitiano. Las armas fueron traídas como ofrenda y se colocó una espada como trofeo de la 
victoria próxima al cuadro de la virgen. La devoción se ha conmemorado desde el 21 de enero 
de 1692 como fiesta anual de la virgen de La Altagracia. Fernando Arturo de Meriño, 
arzobispo de Santo Domingo y presidente de la República, pidió a la Santa Sede la concesión 
de Oficio Divino y Misa Propia para los 21 de enero. Solicitó que fuese festividad de precepto, 


pues la Santa Madre Iglesia Católica celebra los 15 de agosto el Misterio de la Asunción de la 


? José Ramón López, El gran pesimismo dominicano, (Santiago, UCMM, 1975). 
10 Esteban Mira Caballos, Las Antillas Mayores, 1492-1550: ensayos y documentos, (Madrid, Iberoamericana, 
2000). 
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Virgen a los Cielos. El pedimento fue aprobado y la concesión se hizo efectiva para toda la 
Arquidiócesis de Santo Domingo. El 15 de agosto del año 1922 fue declarada Madre Protectora 
del Pueblo Dominicano. El 28 de noviembre del 1924, siendo presidente Horacio Vásquez, se 
declaró oficialmente el 21 de enero como día no laborable y de fiesta nacional mediante la Ley 
3600. Las festividades del 21 de enero fueron aprobadas por Roma, al declararlo día de 
precepto con autorización papal, el 31 de octubre del año 1927. 

Los 14 de agosto, año por año desde los tiempos de la Colonia, la villa era visitada por 
una inmensa cantidad de peregrinos, de toda la isla e islas adyacentes, que se integraban en la 
víspera a la festividad conmemorativa universal de la Asunción de la Virgen María a los 
Cielos. Higüey tiene dos fiestas patronales, los 15 de agosto y los 21 de enero. La ofrenda de 
los toros a la virgen comienza en el año 1692 y se mantuvo hasta el año 1822 cuando fueron 
suspendidas por las autoridades de ocupación haitiana. No fue hasta el año de 1916 cuando el 
Pbro. Felipe E. Sanabia, cura y capellán del santuario, la restauró por instrucciones de Luis A. 
de Mena, secretario de cámara y gobierno del arzobispado de Santo Domingo, pero no para 
llevarla a cabo los 21 de enero, sino los 15 de agosto. La festividad del 21 de Enero se 
conmemora en toda la isla y la afluencia de peregrinos es mayor que a la festividad del 15 de 
Agosto, considerada por los higúeyanos como su verdadera fiesta patronal. 

La iglesia San Dionisio de Higüey se construyó entre los años 1567 al 1572!!, pero la 
idea surgió con anterioridad al año 1550, según la Relación de Alcocer. En la construcción de 


la Iglesia participaron el canónigo Alonso de Peña y el mayordomo Simón de Bolívar, quinto 


1! Archivo General de Indias, Informaciones de oficio y parte: Ermita de Nuestra Señora de la Altagracia, en 
la villa de Higuey, 1569, Sign. SANTO_DOMINGO,12,N.20 
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abuelo del Libertador del Sur!?. El santuario de Higüey, expresión de la institucionalización del 
Estado Dominicano, resguardó en su seno el voluminoso Archivo Real de Higüey. La poca 
organización desde los orígenes destaca este legajo de informaciones sociales y económicas 
sobre la forma de vida de la época. 

Los sacerdotes que convivieron con el hombre del campo transmitieron parte de su 
cultura religiosa, pero cuando esta depende de la memoria se producen desviaciones 
conducentes a creencias erróneas. El catolicismo no descendió a niveles aberrantes, como la 
magia blanca y la superstición, a pesar del significado religioso africano y las influencias 
recibidas. La iglesia necesitó tomar participación de la religiosidad popular, tradiciones y 
costumbres sociales, que tiene un contenido humano profundo y lo humano es evangélico. El 
trabajo había que hacerlo y se hizo. En las manifestaciones de la religiosidad popular existen 
valores cristianos y se conformó el catolicismo popular. La religiosidad popular ha sido 
beneficiosa porque a través de María virgen se logró aumentar la Fe. La evangelización era 
dificilísima y la advocación mariana fue una manera de introducción a la Fe. La religiosidad 
popular disminuyó la cantidad de criminales en potencia. El arzobispo Monzón le comunicó al 
Pbro. Billini en 1863 la necesidad de enviarlo a Higiley para predicar a esa gente que son 
bárbaros y necesitan de civilización. La advocación al culto altagraciano confirma lo complejo 
de la religiosidad popular que se debe a una manifestación religiosa social con un auténtico 
contenido de Fe. 

La construcción de un templo más grande fue idea de Manuel Antonio Montás 


Miranda, quién adquirió varios solares alrededor de la iglesia San Dionisio, pero el templo se 


12 Vetilio Alfau Durán, Arístides Incháustegui y Blanca Delgado Malagón, Vetilio Alfau Durán en el Listín 
Diario. Vol. 2. (Santo Domingo, Gobierno Dominicano, 1994). 
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construyó en otro lugar por iniciativa de Mons. Eliseo Pérez Sánchez, promotor de la basílica 
Nuestra Señora de La Altagracia. Pérez Sánchez, lanzó la idea a través de la prensa el 20 de 
octubre del año 1943. El Estado Dominicano convocó a un concurso en el año 1947 para el 
diseño de la obra. La construcción se iniciaría en el año 1954. El jurado seleccionó la propuesta 
que presentaron los arquitectos franceses A. Dunoyer de Segonzac y Pierre Dupré. La primera 
piedra fue colocada y bendecida por el arzobispo coadjutor de Santo Domingo, luego arzobispo 
y cardenal, Octavio Antonio Beras Rojas, el 5 de octubre de 1954. Mons. Pérez Sánchez dio el 
primer picazo. El proceso de construcción duró 17 años. El 21 de enero de 1971 se llevó a cabo 
la inauguración y el traslado de la imagen de la virgen desde la iglesia San Dionisio a la 
basílica. La consagración religiosa la efectuó Mons. Juan Félix Pepén Solimán, obispo de la 
diócesis, el día 15 de agosto del año 1972. 

La literatura dominicana ha sido enriquecida con aportes de higüeyanos en los géneros 
novela, relato, ensayo, poesía y el refranero dominicano. Se destacan el historiador Vetilio 
Alfau Durán, Mons. Juan Félix Pepén, Mons. Hugo E. Polanco Brito, Mons. Ramón De La 
Rosa y Carpio, José Audilio Santana, Ramón Marrero Aristy, Manuel María Poueriet Cordero, 
Félix Servio Ducoudray, Livio Mariano Cedeño, Ernesto Rivera Cedeño, Milcíades Herrera, 
Manuel Atilio Rodríguez Botello, Mons. Benito Taveras, Mercy De La Rosa y Carpio de 
Castillo, José Humberto Ducoudray Chalas, José Martín Cruz Fernández, Bienvenido Álvarez 
Vega, Armando Almánzar Botello, Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Rafael Cedeño 
Valdez, Manuel Quiterio Cedeño, Andrea Evangelina Rodríguez Perozo, Frank Arturo de Jesús 
Núñez Gómez, Luis Julián Pérez, Antonio Cedeño Cedano, Celio Guerrero, Víctor Livio 


Cedeño, Rosa Julia Cedeño, José Rijo, Dennis Mota Álvarez, Bienvenido Paniagua, Alejandro 
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López Paniagua, Ángel María Cueto y Víctor Pepén. Los mejores adivinadores y refraneros se 
encuentran en las regiones rurales de Azafrán y La Otra Banda. Cuando Manuel Rueda publicó 
Adivinanzas Dominicanas, año 1968, incluyó a los higiieyanos Luciano Guerrero, Manuel 
Paniagua, Eladio Castillo, Crispín Belén, Severino Rodríguez, Cecilio Martínez y Zacarías 
Reyes Ledesma. 

La villa de Higüey estuvo, prácticamente, despoblada con pocos vecinos alrededor de la 
iglesia San Dionisio. Las devastaciones de Antonio de Osorio en el año 1605 fueron 
beneficiosas por el desplazamiento de la población desde la parte Oeste de la isla hacia la 
región oriental. 

La relación cronológica de los eventos de justicia del Fondo del Archivo Real de 
Higüey, del año 1633 al 1775, indica que hubo una baja densidad poblacional con escaso 
desarrollo económico centrada en la cría de ganado, montería y la agricultura de subsistencia. 

Los higieyanos participaron en la guerra ganada a los franceses del año 1808, pero no 
para independizarse, sino para volver a ser colonia de España. En ese año comenzó la 
incidencia francesa perdurando los apellidos Pión, Donastorg, Dalmasí, Pepén, Dalmau, Nouel, 
Dotel, Richiez, Pillier, Ducoudray, Gastón (Gatón), Lapoix (Lappost), Duvergé, Rollfot, 
Ferrand, Poueriet, Chevalier, Beltré, Borg (Bort), Ducós, Duluc, Peignan (Peñán). Otros han 
desaparecido, pero ha quedado registrada su presencia en la Villa: Dumornez, Preval, Romaje, 
Carlache, Jaque, Poliné, Pierret, Franquel, Bidet, Dubois, Fornet, Bouxu, Verón, Beltrand, 
Girón, Soliver y Portier; ocupando puestos administrativos y participando en las luchas 


independentistas. 
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La situación de la parte Española de la isla se agravó en el año 1823 debido a las 
medidas que dictó el invasor haitiano cerrando las iglesias y la universidad. Los invasores 
descubrieron una conspiración con ramificaciones en Higiey, Sabana de la Mar, Samaná, Los 
Llanos, El Seibo y Boyá!”. La proclamación de la independencia dominicana, el 27 de febrero 
del año 1844, tuvo la participación de los higúeyanos. La primera bandera nacional que se izó 
en la villa fue elaborada por Vicenta Cedeño. En la Batalla de Las Carreras, efectuada en el 
lugar de El Paso de Las Carreras, entre el 19 y 22 de abril del año 1849, los combatientes 
higúeyanos capturaron los cañones haitianos con sus machetes. El sanguinario general haitiano 
Louis Michell fue abatido por una lanza de Cleto Villavicencio del Batallón Sangriento de 
Higúey. 

La división territorial de Higüey se ha correspondido a las particularidades geográficas 
del territorio que garantiza el ejercicio del gobierno y la administración. De un cacicazgo 
Higüey pasó a ser una parroquia de El Seibo y en el año 1822 un departamento del Ozama 
debido a la división territorial llevada a cabo por los haitianos. Al proclamarse la República en 
1844 la Junta Central Gubernativa la designó común del departamento de El Seibo, confirmado 
por la Ley de Administración Provincial No. 40 del 9 de junio de 1845. En 1861 se le erigió en 
tenencia del gobierno político y militar de El Seibo. El Seibo fue hasta el 31 de diciembre de 
1944 la provincia con mayor extensión territorial, contaba con los municipios de El Seibo, 
Hato Mayor, Miches, Sabana de la Mar y La Romana. Su territorio comenzó a aminorarse con 
la creación de la provincia La Altagracia el 1 de enero de 1945 con La Romana como ciudad 


cabecera, el municipio de Higüey y el distrito municipal de San Rafael del Yuma. La Romana 


13 Tomás Báez Díaz. Núñez de Cáceres. Reivindicación, (Santo Domingo, Editora Educativa Dominicana, 1979). 
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era la provincia La Altagracia, pero el 27 de febrero de 1963 ocurre la división territorial de La 
Altagracia quedando Salvaleón de Higüey como ciudad cabecera de la provincia La Altagracia 
con el municipio de San Rafael del Yuma y los distritos municipales de La Otra Banda y la 
Sabana de Nisibón. Con la promulgación de la Ley No. 5597, del 9 de agosto de 1961, la villa 
de Salvaleón de Higüey se erigió en Provincia con efectividad al 16 de agosto de 1962. Esta 
ley fue promulgada en la Gaceta Oficial No. 8597, del 25 de agosto del año 1961 y fue puesta 
en ejecución el 27 de febrero del año 1963. 

Para el año 1980 predominaban las tradiciones del régimen patriarcal, la sumisión a los 
terratenientes, ganaderos y autoridades, pero se mantenían los elementos comunes de progreso, 
de avance social, interés por la educación, mayor conciencia de los derechos, sentimientos de 
igualdad social, participación en los asuntos sociales y políticos para lograr un mayor 
desarrollo. En Higüey la clase media ha crecido en número y en calidad de vida. Está atrapada 
entre la élite atractiva y la realidad de sus pocos recursos para vivir el estilo deseado. El 
consumismo encuentra en ella la mejor clientela a pesar de la difícil situación económica. Ha 
crecido el número de familias que han escalado posiciones económicas debido a las 
posibilidades educativas, triunfos económicos, oportunidades políticas, desarrollo del turismo, 
el lavado de activos y el narcotráfico. 

La provincia La Altagracia, Higitey, es un polo turístico avasallado por el problema de 
la inmigración, con luces y sombras, desde el punto de vista moral, económico y social. El polo 
turístico Bávaro- Punta Cana, desarrollado a partir del año 1982, aporta un elevado porcentaje 
al producto interno bruto de la nación. El proceso acelerado de desarrollo económico no es 


palpable en los ingresos de la población. El turismo ha creado empleos de poca calidad y se ha 


13 


POR FRANCISCO GUERRERO CASTRO. DERECHOS RESERVADOS. 


acentuado la incidencia de la prostitución, enfermedades sexuales, transculturización, 


drogadicción y el aumento del costo de la vida. 
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